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Para mi familia. 
Gracias por apoyarme siempre.


		


		

			Oh, mariposa,
¿qué sueñas cuando agitas tus alas?


			Kaga No Chiyo
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			Capítulo 1
Una pequeña introducción
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			Hoy es mi último día de trabajo y por contrato me corresponden quince días de vacaciones, mis primeras vacaciones; así que las había cogido para que coincidiesen con los días libres de mi hermana y estos coincidían justamente con mis últimos días de contrato. A veces el universo hacía estas cosas, pequeñas casualidades que en realidad no lo son. Soy de las que piensan que todo pasa por algo y que las casualidades o coincidencias en realidad no existen, solo son señales que debemos saber interpretar. Todo tiene su razón de ser.


			Trabajaba en una pequeña empresa dedicada al transporte de mercancías por mar y allí llevaba desde hacía casi un año por contratos de tres meses. En esta última ocasión me habían hecho un contrato de seis meses pero ello significaba que no volvería a trabajar para ellos en una temporada, pues si me renovaban tendrían que hacerme un contrato indefinido y eso, por ahora, no les convenía a mis jefes, de modo que tendría que buscar otro trabajo de acuerdo a mis competencias y objetivos a la vuelta de las vacaciones y eso en una isla pequeña era difícil de conseguir, por lo que desde hacía un tiempo me rondaba insistentemente por la cabeza la idea de irme fuera de la isla y del archipiélago una temporada. Quién sabe, puede que a la vuelta de mis vacaciones ya tuviese la decisión tomada. Me despedí de mis compañeros con un «hasta luego» y no con un «adiós», seguiríamos en contacto y puede que en unos meses volviese; a no ser, claro está, que hiciese caso a esa vocecita tan insistente de mi cabeza y me fuese lejos un tiempo.


			Lo importante ahora es que con 28 años y 3 meses tenía mis primeras vacaciones y no las iba a desaprovechar. Del trabajo me preocuparía a la vuelta. Necesitaba un respiro y vivir sin preocuparme por el mañana, necesitaba ilusionarme de nuevo en algo y pensar solo en el presente. Y sabía a donde iría. Era un viaje que teníamos pendiente mi hermana y yo desde hacía muchísimo tiempo pero que siempre habíamos pospuesto por mi escasez de recursos. Cierto es que en mi época de universidad viajábamos las dos juntas, pues May había conseguido empleo nada más acabar la universidad, ya que tuvo la suerte de diplomarse en un buen año y haber estudiado una carrera que, además de gustarle, tenía mucha salida en ese entonces. Esa era una de las ventajas de llevarme cinco años y este podría haber sido un viaje más, pero era uno que quería financiar por mí misma. Tenía un empleo (o lo tenía hasta hacía quince minutos y tal vez lo volviese a tener pasados unos meses) y unos ahorros. Había llegado el momento, ¿por qué demorarlo más? Tal vez no hubiese un mañana. Solo tenemos el hoy.


			¿A dónde iríamos? ¡Pues a la tierra de los prados verdes, la mantequilla, la cerveza negra, los pubs, los tréboles y los duendes! ¡Iríamos a Irlanda! Estaba muy emocionada y llena de energía e ilusión por lo que viviría, vería y experimentaría. Era el primer viaje que podía costearme íntegramente yo y el sentimiento era tan... ¿satisfactorio? ¿de triunfo por ser capaz o de orgullo por haberlo conseguido? Era una mezcla de emociones y la que más sobresalía era la ilusión. Algo me decía que sería un viaje que me cambiaría, ignoraba cómo y de qué forma, pero tenía esa corazonada.


			Pero, ¿por qué Irlanda? ¿Por qué ir de una isla a otra «solo» cien veces más grande? Podría haber elegido una gran ciudad pero, tras visitar Escocia y enamorarme de sus paisajes, castillos y leyendas, quise conocer Irlanda y comprobar si hay tantos tonos de verde en ella como se dice. Vivo en la isla más verde del archipiélago, la llamada «Isla Bonita» y quería conocer «La Isla Esmeralda». Me sentía igual que en mi primer viaje, el que hice con catorce años a París con mis compañeros de clase. Aún lo recuerdo como si fuese ayer. Mi primera vez en un país extranjero. Siempre que volaba a un lugar nuevo me sentía así.


			En París nació mi afán descubridor, mi afán por conocer nuevos lugares, gentes y culturas. Mi espíritu explorador. Si de mí dependiera viviría viajando, siempre de un lugar a otro, pero mientras encontraba la forma de conseguirlo tenía que conformarme con «explorar» durante mis vacaciones y estas eran las primeras. Aunque, ¿de qué me quejaba? Después de París habían venido muchos viajes más; en familia o en solitario, a corta o a larga distancia. No obstante, el recuerdo del primer viaje, del primer avión, del primer metro y de todo lo nuevo siempre es especial o, al menos, siempre debería serlo. El primer recuerdo siempre es diferente a los demás. Es el primero y las emociones, por tanto, son más intensas e inolvidables. Al fin y al cabo, es la incertidumbre ante lo desconocido.


			Salí del trabajo con un sonrisa en la cara y el brillo del sol cayendo directamente sobre mi pelo castaño oscuro y mi piel dorada. Era un día perfecto, sin una nube y de un azul espectacular. El azul único de las Canarias. Podía oler el salitre del mar y escuchar las olas romper, ventajas de trabajar en una ciudad costera. Respiré ese aroma tan familiar, sonreí al sol y empecé a andar. Había quedado con mi hermana a las cinco de la tarde para acompañarla a comprar los últimos detalles del viaje, como un adaptador para el cargador del móvil. El que llevó a Escocia había «desaparecido» misteriosamente de su casa, pero la verdad era que no sabía dónde lo había guardado y tras cansarse de buscar y dejar la casa patas arriba decidió dejar de perder el tiempo buscando algo que no quería ser encontrado y comprarse uno nuevo, así que se colocó detrás de la oreja uno de los numerosos mechones sueltos de su coleta y me llamó por teléfono. No hacía falta estar allí para saber lo que había pasado, al fin y al cabo eramos hermanas y habíamos compartido habitación desde la más tierna infancia hasta que ella se fue a la universidad. La conocía.


			También aprovecharía para comprarse un chubasquero por si, citando sus palabras exactas, «¡a las nubes irlandesas les da por llorar ante mi belleza!» y eso que el día anterior habíamos mirado la previsión del tiempo en Irlanda para los días en los que estaríamos allí y no anunciaban lluvias, al menos no lluvias torrenciales. Mi hermana era un caso.


			No obstante, preferimos ser más que previsoras y llevar chubasqueros, de hecho yo ya tenía dos, uno muy bonito de color rojo con cremalleras doradas para ponérmelo a diario y otro no tan de diario ni tan bonito. Era un gran chubasquero transparente que tenía desde hacía tiempo y que me llegaba hasta los pies cual capa medieval. Este lo llevaría en el bolso, pues al ser de plástico fino ocupaba muy poco espacio al doblarlo, y lo usaría si la lluvia era demasiado fuerte.


			No llevaba paraguas. Era su enemiga más acérrima debido, básicamente, a tres circunstancias: primera, la poca visibilidad que daban cuando los usaba; segunda, lo trasto que se volvían de transportar cuando no se usaban; y tercera y más importante, por la cantidad de veces que me mojé bajo la lluvia intentando arreglarlos cuando se viraban del revés a causa del viento. Tras empaparme de forma monumental en mi segundo año de universidad y un resfriado igual de monumental los dejé de usar. Y bien feliz que soy ahora con mi chubasquero rojo.


			Lo recuerdo perfectamente, era un día gris y frío de marzo, había salido de la facultad y, tras coger el autobús, caminaba por la calle en dirección a mi Colegio Mayor. Me había bajado un par de paradas más lejos porque me gustaba caminar por las calles y ver todo lo nuevo que había, me despejaba la mente, y entonces ocurrió: las nubes grises se abrieron y goterones del tamaño de mi puño comenzaron a caer. Rápidamente accioné el botón y se abrió mi bonito paraguas de flores violetas y amarillas, pero no aguantó el chaparrón y una ligera brisa lo hizo virarse del revés. Con mis brazos y manos ocupados por el paraguas, los apuntes de clase y un par de libros intenté, sin éxito, ponerlo del derecho hasta que me di cuenta de que era un imposible y una estupidez por mi parte, pues me estaba mojando igual que sin paraguas y cuántos más malabarismos hacía con mis manos para ponerlo del derecho, cuidando que no se me cayesen ni los apuntes ni los libros, más me mojaba yo porque más tiempo pasaba bajo la fría lluvia. Con un vistazo a mi ropa y mis libros empapados me resigné, dejé de jugar con el paraguas, lo bajé, me puse derecha y paseé bajo la lluvia hasta mi Colegio Mayor. La sensación fue sublime, sentía caer los goterones de lluvia sobre mis mejillas y no me importaba. Me sentía como parte del entorno y, también, libre. No me importaba mojarme, es más, era feliz caminando bajo la lluvia y dejando que el agua me empapase entera, de la cabeza a los pies, hasta que la lluvia cesó y empecé a sentir cómo la ropa se secaba sobre mí y lo fría que se volvía. Mi pelo chorreaba y mis pies estaban congelados. Hasta ahí había llegado la diversión.


			Llegué a mi habitación calada hasta los huesos, me duché lo más rápido que pude, intentando entrar en calor, pero ya era tarde, el resfriado ya estaba cogido. Lo único que podía hacer era abrigarme con mi mantita de mariposas, tomar una infusión bien calentita y pasarlo lo mejor posible. Fue una gripe monumental, la peor gripe que he tenido en toda mi vida. El cuerpo me dolía, todo él me dolía, era capaz de sentir cada una de mis vértebras. Subir las escaleras era un desafío para mis rodillas y el solo hecho de respirar y sentir cómo el aire que entraba a mis pulmones se calentaba y los llenaba me dolía. Las noches se me hacían eternas con un duermevela interminable y me levantaba toda sudorosa a causa de la fiebre. Estaba tan congestionada que hasta los ojos segregaban mucosidad por sus conductos lagrimales, por lo que no pude llevar lentillas hasta que se me pasó «la gran gripe». Fueron días realmente horribles.


			No obstante, decidí quedarme con la sensación tan bonita que experimenté al caminar bajo la lluvia y lo agradable que había sido... mientras estaba mojada, ¡claro está! Debido a mi mala experiencia, decidí cambiar mi bonito paraguas de flores violetas y amarillas por un largo chubasquero transparente que empecé a llevar siempre en mi mochila, la cual también fue adquirida a consecuencia de la catastrófica consecuencia del maravilloso paseo bajo la lluvia. Tuve que rehacer mis apuntes y comprar, de nuevo, los libros, ya que los anteriores habían quedado totalmente inservibles, pese a haber intentado secarlos con un secador de pelo. Muchas de sus hojas se habían pegado y las palabras escritas en ellas habían desaparecido o eran completamente ilegibles. Fue imposible recuperarlos, así que tuve que pagar otros cincuenta y ocho euros y cincuenta céntimos por otros iguales... por cada uno, de hecho. Aún me dolía el bolsillo, pero son experiencias que te hacen aprender y mejorar.


			Caminé por la avenida disfrutando del sol y de la brisa, con la playa a un lado y la autovía al otro, hasta llegar a mi coche, un Citroën C2 del 2004 del que me había enamorado en mi época de instituto y había conseguido diez años después. Cogí del maletero mi toalla roja de playa y abrí la pequeña nevera portátil, también roja, y en cuyo interior estaba el táper que contenía mi almuerzo del día de hoy: ensalada de macarrones con una mandarina de postre, y mi segunda botella con agua fría del día. Con mi almuerzo y mi toalla en una bolsa de tela me dirigí a la playa, comería sentada bajo una palmera mirando el mar y sus olas romper, así tomaría algo de vitamina D y, de paso, mis piernas se broncearían un poco, que buena falta les hacía.


			El viaje sería en dos días y mis maletas estaban aún a medio hacer. Vivía a veinte minutos en coche de la ciudad, en una bonita casa terrera construida por mis padres sobre un terreno cedido a mi madre por su padre, de modo que estaban libres de alquiler e hipoteca. De hecho, nunca necesitaron de esta última, pues todo cuanto hicieron lo hicieron poco a poco y a base de ahorrar. Yo seguía viviendo con ellos y ocupando mi habitación de la infancia, pues mi precariedad laboral no me permitía vivir de forma independiente.


			Mi hermana se había independizado hacía ya varios años, había estudiado enfermería y había tenido la suerte de diplomarse en la época en que tenías empleo nada más acabar los estudios. Mi caso fue diferente, pues, a parte de ser la menor, tardé un par de años más de lo estipulado en acabar mis estudios de Licenciatura, así que me tocó la otra época, la del desempleo y la del trabajo precario... pero parecía que la cosa estaba mejorando, así que debía ser positiva y sonreír. Al fin y al cabo, era muy afortunada al vivir donde vivía, por tener a mi familia apoyándome y por la salud que teníamos todos.


			Al vivir con mis padres podía ahorrar gran parte de mi sueldo, pues mis gastos se reducían a lo que necesitase el coche, a alguna salida ocasional con mis amigos y algunos de los gastos de la casa, los que mis padres me dejaban pagar, pues querían que ahorrase todo lo que ganase pero simplemente no podía vivir allí, trabajar y no contribuir. Además, también necesitaba respirar y ver que había algo más allá de trabajar, estar en paro y buscar otro empleo. De ahí el viaje o, mejor dicho, los viajes, pues estaba este a Irlanda y también los que haría algún día a otras partes del mundo, como Japón, Australia o Canadá. Si pudiese vivir viajando lo haría pero, aunque me gustase soñar, siempre tenía los pies bien afianzados en la tierra. Aunque, ¿qué sería de uno sin sueños? Los sueños nos hacen levantarnos por la mañana, sonreír y vivir con alegría, los sueños son nuestras metas si les damos la oportunidad de convertirse en realidad y la realidad está formada por los sueños de otros muchos que decidieron luchar por ellos. El sufragio femenino también fue un sueño hace mucho.


		




		

			Capítulo 2
La aventura comienza
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			Nos levantamos a las siete de la mañana para tomar el vuelo de las nueve a la isla de al lado, donde aterrizamos a la hora programada en su aeropuerto norte. El trayecto en avión es de media hora pero el de autobús hasta el aeropuerto sur, de donde saldría nuestro vuelo a Dublín, podía variar de cincuenta minutos a una hora y media de duración, en función de la línea que tomásemos por lo que nada más desembarcar y recoger las maletas nos dirigimos con paso ligero a la parada de autobús.


			Allí vemos las horas de salida en la pantalla informativa. Tenemos suerte. Si nos hubiésemos demorado solo unos minutos más, hubiéramos tenido que esperar a la siguiente línea y esta pasa de hora en hora, sin contar los posibles retrasos debidos al tráfico. La otra opción era ir hasta la capital de la isla y desde allí tomar un autobús que pasase por el aeropuerto sur, y esas líneas tardan más de una hora y cuarto en llegar a su destino, lo que se traduciría en más de dos horas de trayecto para llegar a un aeropuerto que solo está a cuarenta y cinco minutos de distancia en coche. También estaba la opción de ir en taxi, pero solo en caso de emergencia, pues nos saldría mucho más barato ir a cualquier otra isla en avión que ir en taxi al sur. Por ello, y aunque viajábamos con tiempo en vista de los posibles contratiempos, nos alegró enormemente llegar y comprobar que no tardaríamos demasiado.


			Cargábamos encima nuestros abrigos, para ahorrar espacio en las maletas y porque, a parte de necesitarlos en Irlanda, también los necesitaríamos al desembarcar en el norte, pues la zona se caracteriza por ser fría tanto en invierno como en verano. En el resto del archipiélago podía haber ola de calor pero allí bien te podías encontrar con nubarrones grises y aire del ártico, algo totalmente comprensible si se tenía en cuenta que el aeropuerto se había construido sobre una antigua laguna y en uno de los puntos más fríos de la isla. Pero también tuvimos suerte y un sol radiante iluminaba la pista, así que solo necesitamos una rebeca de punto fino para abrigarnos. El día promete ser caluroso.


			Para entretenernos durante el trayecto, tanto en el avión como el autobús, llevamos un libro en papel cada una y un libro electrónico para las dos con una amplia variedad de libros nuevos y antiguos, para tener más opciones de lectura por si el que estamos leyendo nos aburre o nos decepciona. May lleva uno de aventuras en el Amazonas y yo uno sobre la odisea de una araña y un corcel.


			También llevamos música variada en nuestros mp4, no soy de las que escuchan música usando el móvil, prefiero tener un dispositivo específico solo para ella. May es más de móvil pero prefiere ahorrar la batería durante el viaje. Ella prefiere la música pop de habla inglesa y alguna que otra música instrumental, dependiendo del día que tenga y de lo que esté haciendo en el momento, mientras que yo escucho de todo un poco, no tengo ningún género definido, aunque es cierto que en ocasiones me centro tanto en un género que parece no existir ningún otro más durante un tiempo. Un ejemplo claro está en mi tercer año de universidad y el descubrimiento del k-pop.


			Generalmente solo escucho lo que me pide la mente, por eso una mañana puedo estar escuchando música clásica y esa misma tarde rock and roll. No obstante, me fijo mucho en la letra de las canciones y en el mensaje que me transmiten, por eso solo escucho canciones que me hacen sentir bien y que son acordes con mi forma de pensar. Desecho aquellas que lo único que hacen es describir a la mujer como un objeto sexual o que lo único que promulgan es la violencia o el machismo con juegos de palabras que a simple escucha no lo parecen. Debemos analizar lo que escuchamos, porque de tanto oírlo podemos llegar a interiorizarlo y al final no lograremos ver el mal que esconden esas palabras. Hay que escuchar de forma consciente para pensar de forma consciente.


			Quince minutos después llega el autobús y cincuenta minutos más tarde llegamos al aeropuerto del sur. Gran parte del trayecto lo paso perdida en mis pensamientos por lo que el viaje en bus se me hace demasiado corto. Al llegar al sur descubrimos calor y un ligero viento que refresca un poco el ambiente. Recogemos nuestro equipaje de los maleteros del autobús y entramos dentro de la terminal para ir a los mostradores de facturación, cuando llegamos están cerrados, por lo que esperamos sentadas en unos asientos cercanos hasta que los abren media hora después.


			Entregamos las maletas y pasamos rápidamente el control de seguridad, pues vamos vestidas sin nada que nos haga demorar y en nuestras mochilas no hay nada por lo que nos puedan parar. De hecho, May y yo vamos vestidas de forma muy similar, lo único que nos diferencia son los colores y nuestro estilo personal. May viste vaqueros azules gastados, zapatillas blancas, blusa blanca con el dibujo de un gran elefante de colores al frente, rebeca amarilla, chaqueta verde y mochila negra de tachuelas plateadas. Yo llevo pantalones y blusa rosa palo, esta con varias grullas azules volando desde la parte central, rebeca blanca, chaqueta beige con dos bolsillos de cremallera dorada al frente y capucha, pañuelo tejido verde oscuro con pequeños corazones blancos reversible, zapatillas blancas y mochila color mostaza. Los colores son nuestra seña de identidad.


			Cuatro horas y media de vuelo después llegamos a Dublín, estamos cansadas, pese a no haber hecho otra cosa en todo el día más que viajar. Es algo que siempre nos ocurre a las dos cuando volvemos a pisar tierra, puede que sea el hecho de subir a las nubes y volver a bajar tan rápido. Lo único que quiero es dormir pero hay una cosa que habíamos prometido hacer nada más llegar a suelo irlandés ¡y el cansancio no iba a impedirlo! Pero primero tenemos que llegar al hostal y la forma más rápida es en coche, así que vamos a la zona de los taxis y cogemos uno. El conductor nos mira por el espejo retrovisor y nos dice algo que no entiendo, parece inglés pero no entiendo ni jota. Puede que el subir a las nubes y bajar tan rápido me haya afectado más de lo normal. Miro a May y parece que ella si lo ha entendido, pues le dice unas palabras a modo de saludo, le entrega el papel con la dirección de nuestro hotel y le pregunta si nos puede llevar hasta allí. Él responde con una sonrisa y unas palabras que tampoco entiendo. Parece que mi inglés está peor de lo que pensaba. May me mira y dice: «dos semanas antes de venir me puse a ver series y películas irlandesas. A medida que los escuches los irás entendiendo mejor». Puede que mi inglés no esté tan mal, después de todo.


			Minutos después, el taxi nos deja en la puerta de nuestro hotel. Habíamos elegido un lugar bastante céntrico para nuestra primera noche en Dublín. Tras dejar las maletas en la habitación y darme una ducha de agua caliente ya estoy lista para volver a salir. Según mis cálculos puedo aguantar un par de horas más sin que se me caigan los párpados del cansancio acumulado del viaje y de estos últimos días.


			Deambulamos un poco por las calles iluminadas de Dublín hasta que encontramos una calle estrecha y pequeña con varios pubs en ella, uno de ellos llama nuestra atención con su fachada negra, letras doradas y grandes ventanales del que salen luces de colores y una música animada de violines mezclada con otros instrumentos de cuerda. Entramos sin pensarlo demasiado. El tiempo apremia y la ligera pesadez de mis párpados me lo recuerda.


			Son pasadas las diez de la noche y el local está lleno, deambulamos un poco por él viendo el ambiente y buscando un lugar donde poder sentarnos y disfrutar mejor de todo lo que hay. Encontramos un lugar a punto de quedar libre cerca de las ventanas, desde donde se puede ver el escenario, nos ponemos cerca y cuando se acaba de desocupar me siento en uno de los taburetes. May deja su abrigo sobre el otro y se va a la barra a buscar las bebidas, un par de cervezas Guinness, la más conocida del país y, aunque donde vivimos también podemos conseguirla, nos parece que debemos probarla en su tierra de origen.


			Nunca he sido de cervezas ni de bebidas alcohólicas y tal vez por eso no la aprecio como debiera, pues mi paladar no está acostumbrado a estos sabores tan... peculiarmente cerveceros... y amargos también. No soy capaz de distinguir una cerveza de otra, para mi todas saben igual de amargas, pero de esta si puedo decir algo y es que tiene un sabor diferente, aunque no puedo especificar en qué es distinta. Mi experiencia y mis papilas gustativas no llegan a más.


			La música instrumental da paso a un grupo de flauta y violín acompañado de voces melodiosas que en cierta forma me recuerdan a una nana y ello, unido al bullicio del lugar y a su ambiente relajado, me hacen sentir los párpados cada vez más pesados a la vez que me siento hundir poco a poco en un agradable sopor del que cada vez me es más difícil escapar. A mi mente somnolienta no le importa dónde estoy, solo quiere sucumbir y dormir. Así que una hora y un sorbo de cerveza negra después nos vamos del pub. Al abrir la puerta la frescura de la noche me da de lleno. Salir al exterior despeja mi sueño y despierta mi mente embotada.


			Tras veinte minutos caminando por las mismas calles iluminadas de antes llegamos al hotel a treinta minutos de que el reloj dé las doce. Mi hermana y yo compartimos habitación, así que mientras ella va al baño a cepillarse los dientes y a prepararse para dormir, yo me pongo mi pijama rojo y gris de Caperucita Roja y el Lobo Feroz y saco de la maleta la ropa que me pondré al día siguiente: pantalón pitillo verde hierba, camiseta de manga corta blanca, rebeca roja, pañuelo de flores de colores y zapatillas rojas. Cuando ya lo tengo todo listo, May sale del baño y nos intercambiamos los papeles.


			Cuando salgo del baño May ya está en su cama, sentada con un libro en el regazo y con el teléfono móvil en sus manos. Camino hasta la cama ya abierta, me siento sobre las sábanas blancas y dejo el guardapelo que siempre me acompaña sobre la mesilla de noche que compartimos y que se encuentra entre las dos camas.


			—Voy a poner el despertador para mañana a las ocho, así nos dará tiempo para prepararnos, desayunar y salir más o menos temprano para ver la ciudad —me dice May mientras teclea en el móvil. Acaba, me mira y dice—. ¿Sabes? Me ha gustado el pub y la música era muy de aquí, muy irlandesa. Eso es lo que más me ha gustado —acaba con una sonrisa pensativa. —Mañana podemos ir a otro pub y así comparamos, aunque más temprano porque hoy casi me quedo dormida encima de la mesa. —le contesto.


			—¿Casi? Creo que te oí roncar.


			—Tampoco tanto —le digo—, estaba cansada y sí, se me cerraron los ojos en un par de ocasiones, pero no llegué a quedarme dormida, May.


			—Si tu lo dices, será. —Deja el teléfono sobre la mesilla—. Voy a leer un ratito antes de dormir.


			—Vale, pero yo no ronco —le contesto mientras entro en la cama y me tapo bien.


			—¿Cómo lo sabes? —Me mira—. ¿Alguna vez te has visto dormir?


			—No, nunca me he visto dormir pero sí tengo oídos y si roncase me oiría y me despertaría y no lo he hecho así que yo no ronco. Es más, la que ronca eres tú —le contesto toda sonriente, mientras acomodo bien las sábanas y el nórdico.


			—¿Yo? —me dice toda atónita—. ¡Qué va! —me mira y con una sonrisa me suelta—. Yo también tengo oídos y, como dijiste, si roncase me oiría y me despertaría y hasta ahora no lo he hecho, así que yo no ronco.


			La miro con sorpresa fingida, pues no es la primera vez que usa uno de mis tontos argumentos contra mí, y le respondo con una preocupación igual de fingida y con un poquitín de malicia:


			—Creo que no deberías beber tanto, May, está claro que la bebida se te sube a la cabeza y te hace olvidar algunas cosas... En fin, hasta mañana, que estoy cansada —Me acuesto y estiro las sábanas y el nórdico hasta taparme casi la nariz.


			—Hasta mañana, Doña Ronquidos —me dice May y la miro de reojo.


			—Hasta mañana, Maestra, al fin y al cabo de alguien tuve que aprender —le contesto. Me doy la vuelta y me tumbo de lado dándole la espalda a ella y a la luz de la pequeña lámpara led que trajo consigo para leer por las noches.


			Apoyo mejor mi cabeza en la blanca y mullida almohada, me acurruco bien bajo las sábanas y en un abrir y cerrar de ojos despierto casi ocho horas después totalmente descansada tras una noche de sueño reparador... bueno, de una noche reparadora, sin más, ya que sueños no tuve. May siempre dice que sueños siempre tenemos aunque no los recordemos al despertar y que estos son las respuestas a las preguntas que nos hacemos, solo tenemos que saber interpretarlos. Así que parece que no tengo preguntas que deban ser contestadas.


			Me despierto de lado y me quedo mirando al frente sin reconocer la ventana ni las cortinas verde botella que veo hasta que recuerdo dónde estoy y la incipiente sensación de incertidumbre que empieza a recorrerme por no saber dónde me hallo desaparece. Miro el reloj, las ocho menos veinte, me he despertado veinte minutos antes de que suene la alarma de May. Estoy calentita y a gusto, pienso en quedarme en el abrigo de las sábanas hasta que suene el despertador, pero estoy despierta y descansada y si me quedo acostada corro el riesgo de volver a dormirme para después de solo unos minutos volver a despertar y estar toda la mañana con sueño. Pierdo más de lo que gano. Suspiro y aparto las sábanas. Me estiro todo lo que puedo y miro a mi hermana, durmiendo como una bendita.


			Me levanto, voy hasta la ventana y me quedo mirando la tranquila calle con solo un par de viandantes. Miro el cielo y lo veo azul con alguna que otra nube. Bien. Me vuelvo a estirar todo lo que puedo, cojo la ropa que dejé preparada la noche anterior sobre una de las butacas tapizadas y me voy al baño. Me lavo la cara con agua fría varias veces hasta casi no sentirla, me cambio de ropa, me coloco las lentillas, me pongo crema solar de protección 50 en la cara, me peino un poco el cabello con las manos y me recojo un mechón con una horquilla con forma de ramas hacia el lado derecho y otro mechón hacia el lado izquierdo con otra horquilla igual. Cuando acabo, oigo sonar la alarma y salgo del baño.


			—¡Buenos días! —le digo a May y solo recibo silencio por su parte. Parece que a mi hermana se le están pegando un poco las sábanas hoy. La música sigue sonando y veo cómo intenta despertarse.


			—¿Cómo se llama la canción? —le pregunto mientras camino hacia mi cama para estirar las sábanas y dejarla hecha.


			—Mmmm... cuando me despierte y me acuerde te digo —me responde con voz somnolienta.


			Veo como se levanta tambaleante y va al baño. Miro la mesilla de noche, tomo mi guardapelo y veo el libro que ha estado leyendo May, lo cojo y voy a la ventana a sentarme en una de las butacas. Entre tanto, May sale del baño como sonámbula para coger sus cosas y vuelve al baño igual de sonámbula, dejo el libro sobre la mesa, me pongo mi guardapelo y miro por la ventana cómo la ciudad se despierta.


			Tras tomar un buen desayuno compuesto de huevos revueltos, beicon, tostadas con mantequilla, fruta variada, zumo de naranja e irish breakfast tea (té de desayuno irlandés que encontré bastante fuerte) salimos a la calle dispuestas a comernos el asfalto a base de pateo y flashes de cámara... o en palabras más simples, a hacer lo que suele hacer un turista, es decir, caminar y caminar y hacer mil y una fotos del mismo monumento.


			Cuando salimos a la calle las nubes ya cubren el cielo y el chubasquero rojo ya me cubre a mí. Empezamos la ruta con la guía de viaje de Irlanda y el mapa de Dublín que nos dieron en recepción nada más llegar la noche anterior, y donde marcamos los sitios que visitaríamos hoy mientras acabábamos de desayunar.


			Habíamos marcado como primera parada el Trinity College, es decir, la Universidad de Dublín y la más antigua de Irlanda, establecida en 1592 por la reina Isabel I. Llegamos en apenas quince minutos. La universidad se encuentra en el centro de la ciudad y ofrecen tours guiados en varios idiomas a buen precio, así que esperamos unos minutos y nos unimos al siguiente tour en español. Aunque es una excelente oportunidad para practicar inglés, siempre que viajamos preferimos, si está la opción, los tours guiados en español, ya que nos es más fácil disfrutar del lugar sin tener que escuchar atentamente palabra por palabra para entender correctamente lo que nos dice el guía, sino los malentendidos serían el rey de la excursión y no los monumentos que queremos conocer. En mi idioma puedo distraerme libremente y entender lo que me dicen sin poner esfuerzo.


			El tour empieza en el patio interior, en el comienzo del camino de tierra que parte de la entrada principal y que divide el césped en dos, y principalmente se desarrolla por los exteriores del campus. Mientras caminamos entre los edificios de la universidad me pregunto como habría sido estudiar aquí, entre estos muros tan llenos de historia y pisando donde mismo han pisado grandes personalidades del país en sus distinta épocas, como Oscar Wilde o Samuel Beckett. Un lugar con cientos de años de historia a sus espaldas.


			Según nos contaba la guía, el Trinity Collegue había sido construido sobre un antiguo monasterio agustino y la barrera de la religión había impedido la entrada a los alumnos católicos hasta 1793. Alumnos, en masculino, las mujeres en general tuvieron que esperar casi un par de siglos más para ser también admitidas entre sus muros.


			Pasamos por la campana, aquella que implica un suspenso si pasas por debajo cuando está repiqueteando. Aunque la guía nos contó otra leyenda que tiene relación con la mujer, su virtud y el repiqueteo o no de la campana. Si alguien quería comprobar su veracidad solo tenía que pasar por debajo de ella. Todas pasamos por su lado.


			El único edificio cuyo interior visitamos fue la Biblioteca, la cual posee la mayor colección de manuscritos y libros impresos de Irlanda. En ella se encuentra el Libro de Kells, que contiene en sus páginas un texto en latín de los cuatro evangelios escritos con una caligrafía muy elaborada y en color, además de contar con bellas ilustraciones. Según nos decía la guía, se creía que el libro había sido creado por los monjes de la isla de Iona a principios del siglo IX y que, por motivos de conservación, se pasaba una página al día y para ello cerraban la biblioteca al público.


			En cuanto a la biblioteca en sí, no solo contiene libros, aunque sí son sus habitantes más numerosos. Personalmente siempre me han gustado los libros, con su olor a nuevo y a viejo. Siempre me ha gustado pasar sus páginas con la intriga de saber qué esconden y descubrir, poco a poco, el mundo que guardan. Así que entrar en aquella biblioteca repleta de libros de todas las épocas del techo al suelo y de pared a pared fue como entrar a un mundo dentro de otro mundo y con millones de mundos esperando a ser descubiertos. Porque para mí un libro es eso, un mundo de maravillas por descubrir y la biblioteca es la puerta de acceso a ellas. Un mundo dentro de otro mundo.


			Visitamos la Long Room, la sala principal de la Antigua Biblioteca, con sus casi 65 metros de largo y sus 12 de ancho y con más de 200.000 libros de los más antiguos de la Biblioteca entre sus muros. Una impresionante estancia abovedada de dos niveles revestida de madera y repleta de libros. En definitiva, un lugar para perderse.


			En cuanto a la estancia, esta se compone de un pasillo central desde el que se puede ver el segundo piso a izquierda y derecha, como si fuesen dos edificios que se encontrasen de frente y el pasillo fuese la calle que los separa. A ambos lados hay estanterías contrapuestas y columnas que delimitan el espacio formando pequeñas estancias acabadas en bóveda en el segundo nivel. En cada columna un busto de mármol, representando a diversas personalidades, como el escultor John Van Nost y el escritor Jonathan Swift. La sala también contiene el arpa más antigua de Irlanda, hecha de roble y sauce con cuerdas de bronce, se estima que data del siglo XV y es la que aparece en las monedas irlandesas, de modo que guardaré una como recuerdo del viaje.


			Acabamos la visita, recorremos un poco más de la Universidad por nuestra cuenta y salimos a la calle para dirigirnos al Castillo de Dublín, a donde llegamos unos quince minutos después y, no sé por qué, pero lo primero que veo son cabezas, cabezas sin cuerpo. Más concretamente, una gran cabeza de Einstein hecha de arena. No sé de dónde habrán sacado la arena pero está muy bien lograda, con su pelo escarpado, sus cejas pobladas, su gran bigote y sus arrugas. Casi parece mentira que sea de arena y que una simple lluvia lo pueda deshacer.


			A su lado hay más esculturas de arena, como la que muestra a un hombre y una mujer siendo... ¿expulsados? ¿empujados?… sí, creo que esa es la palabra, empujados por un pequeño corazón que se halla en medio de los dos. No sé si será la intención del artista que lo creó pero al verlo me hace pensar en un corazón que empieza a latir de verdad y como en su latir más fuerte rompe los muros que lo tienen limitado, alcanzando en su honda expansiva a la parte masculina y a la parte femenina del mismo ser, o tal vez fue la integración de estas dos partes la que hizo al corazón latir más fuerte y así romper su coraza. ¿O tal vez tiene un sentido más romántico y representa el latir al unísono de dos corazones que se han encontrado y que juntos son más fuertes y por ello los casquetes rotos en el suelo? ¿la honda expansiva del amor los alcanzó, rompiendo cualquier muro y limitación? Difícil decidir. El arte tiene muchas interpretaciones en función de quien mire y yo le doy una u otra dependiendo del día que tenga y en qué momento de mi vida esté. Así que hoy me quedo con la primera interpretación, para mí es un corazón que empieza a latir de verdad, empieza a latir más fuerte y con su honda expansiva quiere alcanzar a todos para darles a entender que lo que lo mantenía cautivo está roto y que seguirá latiendo así de fuerte.


			Seguimos avanzando, dejamos las figuras atrás y entramos al castillo, para comprobar cómo de bien vive un Rey en estancias de alfombras sin fin y oro por doquier. Para dejar constancia de nuestro paso por él nos hacemos una foto con capas y sombreros, dejados para los turistas en una caja, en una de sus salas con alfombras rojas y cortinas doradas. Ponemos nuestra mejor pose y nos hacemos una foto detrás del marco que han puesto para ello. Diez poses después miramos el resultado y de las dos la que más medieval parece es May y así se lo hago saber, pero sale del paso diciéndome que eso es porque sus dotes de actriz son mejores que las mías.
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